
 
 

El canto a la viña, de Isaías, es una de las 
piezas líricas más hermosas de la Biblia: un 
poema lleno de ternura; pero también una can-
ción denuncia, si examinamos las maldiciones 
posteriores que el profeta lanza contra los aca-
paradores de tierras y fortunas, los especulado-
res del suelo, los jueces corrompidos, los cam-
peones del buen comer y beber, el oscureci-
miento de los valores del Espíritu, el vacío moral 
y la arrogancia y el despilfarro de los poderosos. 

La parábola de los viñadores homicidas da un 
repaso alegórico a los principales momentos de 
la Historia de Salvación: la alianza, los profetas, 
la venida del Hijo y su muerte. Mateo evoca este 
suceso: los arrendatarios agarraron al heredero, 
“lo empujaron fuera de la viña y lo mataron”. 
La Carta a los Hebreos destaca que Jesús fue 
crucificado fuera de las murallas de Jerusalén, 
(Hb 13, 12s).   

No hay padre que entregue a su hijo a seme-
jante banda de criminales. Pero Dios amó tanto 
al mundo que le entregó a Jesús, no para que lo 
mataran, sino para que cuantos creen en él se 
salven y tengan vida (Juan 3,16). Y la piedra 
(Cristo), desechada por los arquitectos, es ahora 
piedra angular de la nueva humanidad.  

Como pueblo santo de Dios, demos frutos de 
santidad. El occidente cristiano ha producido 
muchos agrazones a lo largo de su historia. Se 
esperaba justicia y tenemos: colonialismo, ex-
plotación, hambre, guerras, muerte... Queríamos 
brindar con el vino de la fraternidad universal, y 
sólo vemos mala uva. Incluso dentro de las 
Iglesias, que frustran constantemente las pro-
mesas del Evangelio. La Buena Nueva, olvidada 
o menospreciada por los “honorables”, será 
entregada a los pequeños y los pobres. 

  AGENDA PARROQUIAL 
 

LOS GRUPOS PARROQUIALES  
COMIENZAN SU CAMINO 

Busca	tu	lugar	en	la	Comunidad	cristiana:	
• El grupo de Biblia se reúne los lunes, a las 18:30 

horas. 
• Lectura creyente de la Palabra, los martes, a las 19 

horas, a partir del 10 de octubre. 
• Vida Ascendente inicia los martes, a las 18 horas. 
• Scala iniciación lo hará el 4 de octubre. 
• La oración de los jóvenes convoca los primeros 

miércoles de mes, a las 20,30 horas, en la Iglesia. 
• La Legión de María, los jueves, a las 11 horas. 
• El inicio al Despertar en la fe, Preparación a la 

Primera Comunión y Magdala, los viernes, a las 
17:30 horas. 
• Confirmación los domingos, a las 19:30 horas. 
• El grupo de Mayores, el segundo jueves de cada 

mes, a partir del día 18 de octubre, a las 18 horas. 
Otros jueves del mes tendrán diferentes actividades. 
• El Grupo Mayela iniciará el 19 de octubre. 
• La oración con el Santísimo, los jueves, desde el 

19 de octubre, de 19:30 a 20 horas, en la Capilla de 
la Iglesia parroquial. 
• Reunión Padres-Madres de Primera Comunión 

quedan convocados para el día 20 de octubre, a las 
17:30 horas. 
• Cáritas y la Unidad de Escucha (sicóloga), ya 

hace días que iniciaron su trabajo. 
Los demás grupos anunciarán su comienzo en breve. 

 
 

 
 
 

 
LECTURAS: 
 Isaías 5, 1-7. 

Salmo 79. 
Filipenses 4, 6-9. 
Mateo 21, 33-43. 

 
 
 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

MADRID 



 
 DIOS  NOS  HA-

BLA  HOY 
 
ISAÍAS 

Voy a cantar a mi amigo el canto de mi amado por 
su viña. Mi amigo tenía una viña en fértil collado. La 
entrecavó, quitó las piedras y plantó buenas cepas; 
construyó en medio una torre y cavó un lagar. Espe-
raba que diese uvas, pero dio agrazones. 

Ahora, habitantes de Jerusalén, hombres de Judá, 
por favor, sed jueces entre mí y mi viña. ¿Qué más 
podía hacer por mi viña que no hubiera hecho? ¿Por 
qué, cuando yo esperaba que diera uvas, dio agra-
zones? 

Pues os hago saber lo que haré con mi viña: quitar 
su valla y que sirva de leña, derruir su tapia y que sea 
pisoteada. La convertiré en un erial: no la podarán ni la 
escardarán, allí crecerán zarzas y cardos, prohibiré a 
las nubes que lluevan sobre ella. 

La viña del Señor del universo es la casa de Israel 
y los hombres de Judá su plantel preferido. Esperaba 
de ellos derecho, y ahí tenéis: sangre derramada; 
esperaba justicia, y ahí tenéis: lamentos. 

 
SALMO RESPONSORIAL  
 

L A  V I Ñ A  D E L  S E Ñ O R  E S  L A  
C A S A  D E  I S R A E L .   
 

Sacaste una vid de Egipto,  
expulsaste a los gentiles, y la transplantaste. 
Extendió sus sarmientos hasta el mar,  
y sus brotes hasta el Gran Río. 

 

¿Por qué has derribado su cerca  
para que la saqueen los viandantes,  
la pisoteen los jabalíes  
y se la coman las alimañas? 
 

Dios del universo, vuélvete:  
mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña,  
cuida la cepa que tu diestra plantó,  
y al hijo del hombre que tú has fortalecido. 
 

No nos alejaremos de ti:  
danos vida, para que invoquemos tu nombre. 
Señor, Dios del universo, restáuranos,  
que brille tu rostro y nos salve 
 
CARTA A LOS FILIPENSES 

Hermanos: 
Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en 

la oración y en súplica, con acción de gracias, vues-
tras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de 
Dios, que supera todo juicio, custodiará vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 

Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, 
noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es 
virtud o mérito, tenedlo en cuenta. Lo que aprendis-
teis, recibisteis, oísteis, visteis en mí, ponedlo por 
obra. Y el Dios de la paz estará con vosotros. 

 
EVANGELIO DE SAN MATEO 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdo-
tes y a los ancianos del pueblo: 

«Escuchad otra parábola: Había un propietario 
que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó en 
ella un lagar, construyó una torre, la arrendó a unos 
labradores y se marchó lejos. 

Llegado el tiempo de los frutos, envió sus criados a 
los labradores, para percibir los frutos que le corres-
pondían. Pero los labradores, agarrando a los criados, 
apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo apedrea-
ron. Envió de nuevo otros criados, más que la primera 
vez, e hicieron con ellos lo mismo. Por último les man-
dó a su hijo, diciéndose: “Tendrán respeto a mi hijo”. 

Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron: “Este 
es el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos 
con su herencia”. Y, agarrándolo, lo sacaron fuera de 
la viña y lo mataron. Cuando vuelva el dueño de la 
viña, ¿qué hará con aquellos labradores?»  

Le contestan: «Hará morir de mala muerte a esos 
malvados y arrendará la viña a otros labradores que 
le entreguen los frutos a sus tiempos». 

Y Jesús les dice: «¿No habéis leído nunca en la 
Escritura: “La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha 
hecho, ha sido un milagro patente?” 

Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino 
de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos». 

 
 
 

 
Damos gracias 

 

Padre, te damos gracias,  
por la tierra que nos has regalado.  

Danos inteligencia y generosidad para 
cuidarla como una casa hermosa y digna,  

para bien de todos tus hijos. 
Soñamos con un nuevo orden  

internacional,  
donde los últimos sean los primeros,  

donde se creen nuevos puestos de trabajo,  
y no se permita la especulación y la  

corrupción. 
Queremos un sistema económico distinto,  

donde se cubran las necesidades, no los 
caprichos,  

donde se acuda en ayuda de los países po-
bres 

y el centro de la economía sea el hombre,  
no el crecimiento y riqueza de unos  

pocos. 
Ayúdanos a lograr una nueva sociedad,  

sin fronteras que acorralen a los pobres,  
sin leyes que perpetúen los privilegios,  
sin excluidos, sin parias, sin ejecutados. 

Queremos este mundo, Señor,  
pero no como es.  

Lo queremos como tú lo pensaste  
para todos. 

Amén.  



DOMINGO, 8 DE OCTUBRE 
Vigésimo séptimo del Tiempo Ordinario 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: ¡Bienvenidos a la Eucaristía! Somos la viña del Señor y 
su plantel preferido. Él espera de nosotros una buena cosecha, 
para que corra la justicia como un río y los hombres puedan vivir 
en paz y fraternidad. 

 

Él espera la copa del mejor vino, Y nosotros, en esta Eucaris-
tía, vamos a ofrecerle el mejor que tenemos, que es la sangre de 
su Hijo. Pero hace falta que mezclemos nuestra sangre con la de 
Jesús, Solo así alcanzaremos la justicia y la salvación, y nuestra 
fiesta será completa. Comenzamos en el nombre del Señor. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

v Tú, que eres espléndido y cariñoso con todos. Señor, ten piedad. 
 

v Tú, que esperas de nosotros frutos de justicia. Cr isto, ten pie-
dad. 

 

v Tú, que nos quieres diligentes y responsables en las tareas de tu 
Reino. Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

El profeta Isaías y el Evangelista Mateo coinciden en presentar-
nos un texto sugestivo que nos viene a la medida. Ambos relatos 
de la viña resaltan el amor de Dios por nosotros y nuestra pobre o 
mala respuesta. 

 

Pablo tranquiliza a los cristianos de Filipos y les aconseja que 
busquen siempre lo que es puro y amable. Si viven así, el Dios de 
la paz estará con ellos. 

 

San Mateo recoge la alegoría de la viña, de Isaías, y la aplica 
con dureza a los dirigentes religiosos del pueblo judío, hasta lla-
marlos abiertamente asesinos. Ellos, sin embargo, se considera-
ban a sí mismos puros, fieles y honorables ante Dios y ante el 
pueblo. 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia en el mundo, para que sea viña agradecida y dé 
los frutos de justicia y fraternidad que Dios espera de noso-
tros. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los creyentes de las diferentes religiones, para que su-
peren toda tentación de fanatismo y vivan su fe como una 
forma de servicio a toda la humanidad. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que los gobiernos de las naciones pongan todo su em-
peño en luchar contra las desigualdades, trabajen por la paz 
y apoyen lo que de verdadero, noble y justo hay en el cora-
zón del ser humano. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los pobres, los enfermos y los que están solos, por los 
que no encuentran sentido a su vida, para que acudamos en 
su ayuda y aliviemos su sufrimiento, especialmente en los 
más cercanos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por la paz del mundo: que el diálogo y la negociación evite el 
recurso a la violencia y al conflicto armado. Roguemos al Se-
ñor. 

 

Ø Por todos nosotros y por nuestra comunidad parroquial, para 
que sepamos unir fe y vida, oración y trabajo, contemplación 
y compromiso. Roguemos al Señor. 

 

ORACIÓN: Señor y Dios nuestro, ayúdanos en nuestra debilidad, 
para que todo lo que te pedimos sea pronto realidad. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.   AMÉN. 

  
 


